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La suspensión del Porvenir de Jerez, ve- 
ri íicada el dia 24 del pasado mes de Marzo, y 
las ideas y las tendencias del titulado Eco de 
Jerez, que ha salido á la palestra y pretendo 
sustituir al que nosotros publicábamos, nos o- 
bligan á tomar la pluma para poner en claro 
nuestra situación, previniendo con explicacio- 
nes francas y leales cualquiera interpretación 
que pudiera darse á nuestro silencio en las cir- 
cunstancias actuales. He aquí los hechos: 

De todos son conocidos los principios que 
hemos sustentado en la Revista Vinícola y en 
el Porvenir de Jerez; aplicándolos á las ne- 
cesidades de nuestra ciudad, y tomando siem- 
pre la defensa de sus legítimos intereses, pu- 
blicamos el dia l.° de Enero del presente año, 
un artículo con el epígrafe de Año nuevo, vida 
nueva, en el que poníamos de manifiesto la e- 
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volucion que en el mercado de Inglaterra ha- 
bía hecho una de las principales casas extrac- 
tores, con gran perjuicio del negocio de vinos; 
y como era verdad todo lo que aseverábamos, 
y la verdad hiere á los que están bien ha- 
llados con el error, no faltaron extractores 
que aprovechando la ocasión de un párrafo que 
como introducción de cierto artículo del Co- 
mercio hubimos de escribir, y dando á nuestras 
palabras una interpretación que estaba muy le- 
jos de ser auténtica, propusieron contra noso- 
tros una demanda suscrita por los síndicos del 
gremio de extractores, que una sincera explica- 
ción de los actores debió evitar, pero que puso 
bien á las claras la intención de los que para 
sellarnos los lábios apelaron á semejante medio. 
El artículo á que aludimos era uno que insertó 
el Comercio, inspirado ya que no escrito según 
todas las apariencias por alguna persona de es- 
ta localidad; y como quiera que en este artícu- 
lo se hablase con manifiesta exageración de las 
obras aquí proyectadas, y se encareciesen los re- 
cursos, el ánimo varonil y la generosidad de 
nuestros convecinos, nosotros, haciéndonos car- 
go de todo esto, pusimos el dedo en la llaga, 
demostrando cuanto puede y debe hacerse para 
combatir á los que viven y medran con el mo- 
nopolio. 

Desde ese dia, que fue el 14 de Enero úl- 


timo, vióse crecer palpablemente en cierto gru- 
po la animosidad contra nuestra publicación, y 
á toda costa se pretendía que desapareciese; el 
editor dificultaba la inserción de los artículos 
cuanto le era posible; y como sus negocios par- 
ticulares no estuviesen en estado satisfactorio, 
por más que se lo pidieran un dia y otro dia, 
no fuó posible lograr -rindiese cuentas, y tuvie- 
se al dueño del periódico al corriente de todo 
lo que, á la parte mercantil de la empresa cor- 
responde. Es un hecho de notoriedad que el que 
suscribe fue el fundador propietario único y ex- 
clusivo de la Revista Vinícola y del Porvenir 
de Jerez, que vino á sustituirla, sustentando 
las mismas doctrinas, y pugnando por la mis- 
ma causa, cuya defensa liabia comenzado en la 
publicación quincenal; y sin embargo, el tal e- 
ditor-administrador se atrevió á vender la pro- 
piedad, escribiendo al que suscribe una carta, 
en la que tomaba el carácter de apoderado del 
nuevo dueño del periódico, y decia que éste ha- 
bía resuelto hacer algunas alteraciones en la re- 
dacción, y que ya no se necesitaban los escri- 
tores con cuyos artículos se habían llenado has- 
ta entonces sus columnas. No hay que esfor- 
zarse mucho para comprender la sorpresa que 
semejante proceder causaría en el que de este 
modo contemplaba atropellados sus derechos, 
y se veia privado de lo que por incuestionables 
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títulos le pertenece. Para’ defenderlos entabló 
ante la autoridad competente la demanda civil 
que el caso requiere, sin perjuicio de la crimi- 
nal de que tal vez se valga contra el autor de 
tamaño desafuero; y al mismo tiempo acudió 
al Sr. Alcalde-Corregidor en solicitud de que 
mientras se ventilaba la cuestión legal pro- 
puesta, se mantuviesen las cosas en el propio 
ser y estado en que so hallaban; accediendo es- 
ta Autoridad á una pretensión á todas luces tan 
equitativa, toda vez que el verificar la menor 
alteración en el espíritu y en la marcha del 
Porvenir, era prejuzgar una cuestión sometida 
á juicio contradictorio, lo que es opuesto al 
sentido común y á las más sencillas reglas de 
jurisprudencia; pero el editor perseveró en su 
propósito declarándose así en abierta rebeldía 
contra el Sr. Alcalde-Corregidor, necesitando 
el que suscribe toda la calma y todo el sufri- 
miento que dá la firme convicción de estar en 
su derecho, para no haber empeñado un lance 
que era lo que deseaban sin duda los enemigos 
de la publicidad, que no pueden tolerar se pon- 
gan en claro sus actos reprobados y su torti- 
cera conducta. Y aunque otras varias gestiones 
se practicaron, todas fueron inútiles; el editor 
impertérrito continuó en su propósito, inser- 
tando en el número correspondiente al 24 del 
mes pasado un artículo sobre «bancos,» en el 


cual se sostenían doctrinas enteramente contra- 
rias á las que en esta materia profesaron siem- 
pre la Revista Vinícola y el Porvenir, como 
para mostrar con este hecho, que el periódico 
había cambiado de principios, por lo que el 
que suscribe se apresuró á protestar de la ma- 
nera más clara y terminante contra las ideas 
de ese artículo, escrito sin su consentimiento, 
y forjado á lo que parece, por aquellos á quie- 
nes hizo cruda guerra en el palenque periodís- 
tico. 

En semejante conflicto recurrió de nuevo 
el que suscribe á la Autoridad; el atentado co- 
metido contra el clerecho de propiedad, y la in- 
fracción clara y manifiesta del art. 4," de la 
Ley de imprenta vigente, solicitando en vista 
do todo esto se suspendiese la publicación, 
mientras no se pusieran las cosas á su verda- 
dera luz, y á cada uno se diese lo que en justi- 
cia pudiera corresponderle. Accedióse á una so- 
licitud tan fundada; el periódico quedó suspen - 
dido; pero en el acto mismo empezó á publicar- 
se otro con los mismos tipos, las mismas di- 
mensiones, y. la continuación por páginas de 
un folletin que estaba insertando el Porvenir, 
susten tándose por supuesto en el nuevo órgano 
de publicidad principios diametralmente opues- 
ios á los que ha patrocinado siempre en su pu- 
blicación quincenal yen su periódico el que sus- 


cribe, siendo también de advertir, que los pe- 
riódicos de Sevilla han hablado del nuevo co- 
lega, cual si se tratase de una simple mudanza 
en el título y en las condiciones materiales de 
la publicación; todo esto seria inexplicable si 
los hechos que dejamos brevemente consigna- 
dos no fueran bastante para comprender lo que 
todas estas evoluciones significan. A nosotros 
nos cumple poner fuera de toda duda que la tal 
metamórfosis se ha verificado sin anuencia nues- 
tra, porque nuestro pensamiento no se ven- 
de, faltando el editor á sus compromisos, en- 
tregando el periódico á los que piensan de 
distinto modo y tienen intereses contrarios á 
los que hemos sustentado, con la firmeza y la 
decisión que infunden el hallarse el escritor 
persuadido de que está de su parte la justicia, 
y de que sus palabras son eco de los sentimien- 
tos patrióticos de todos los hombres honrados y 
leales. 

Impórtanos ahora echar una mirada re- 
trospectiva hacia nuestros trabajos anteriores, 
para que confirmándonos más y más en nues- 
tras creencias y en nuestros propósitos, sirva 
de punto de partida á las tareas á que pensa- 
mos dedicarnos en adelante. Al comenzar el 1 ,° 
de Enero de 186(3 la cruzada contra los errores 
los abusos y el egoísmo, estaba muy adelanta- 
do el período de decadencia en los negocios y 
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sobre todo del crédito; á los años de prosperi- 
dad habian sucedido otros, estériles, sin que hu- 
biese un José, que cual el célebre ministro del 
monarca Egipcio, hubiera preparado acopios 
suficientes para la escaséz que amenazaba: iban 
amontonándose en el horizonte espesas nubes, 
y la tempestad parecía ya desplomarse sobre 
los incautos que á la sombra de la felicidad ha- 
bian dormido; y no se dejé esperar, porque á 
los seis meses apenas transcurridos desde la pu- 
blicación de la Revista Vinícola, acaeció en la 
capital de la provincia el hundimiento del Cré- 
dito Comercial, que envolvió al Banco en su 
ruina, y algún tiempo después á la otra so- 
ciedad de crédito que en aquella ciudad existia. 

Difícil era la época para tratar de la con- 
veniencia del espíritu de asociación, palanca 
poderosa de los p ismosos adelantos industria- 
les y mercantiles de nuestros tiempos; cuando 
en veinte y cuatro horas habian desaparecida 
más de ochenta millones de reales de la circu- 
lación fiduciaria en Cádiz; cuando las socieda- 
des con sus procederes incalifi'‘ablcs habian ve- 
nido á dar la razón á los partidarios de la ru- 
tina; cuando por todas partes veíanse sembra- 
dos los escombros del terrible huracán que ha- 
bía destruido con su furia tantas y tan alba- 
güeñas esperanz is, era por cierto ardua la em- 
presa de volver por los fueros de la verdad, y 
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conseguir que en me lio He 1 > confusión y »1<*1 
trastorno se llegara á den ostrnr que el a uso 
nada pnielm co.t.ra el uso. v que por lo mis- 
mo que 1 m Icise del édifi *io liibii fl •<) *u>;i lo por 
la cali lad del terrrcno s ilirc el ciul hubo de 
establecerse, con venia buscar ofro más sólido 
que pudiera prevenir en adelante peligros y 
contingencias como las que aeab bunios de prc- 
smei.r. A! crédito mercantil era indispensa- 
ble sustituir el territorial; á los b úneos de e- 
mision y deseu-rnto un 13 meo Hipotecario y 
b íneos agrícolas que con la garantía de la pro- 
piedad rústica y urbana infundiesen confi tnSiii 
fí 1 is capitales, y proporcionara á nuestros eo- 
sccheros y almacenistas, así como á los labra- 
bra lores, n cursos necesarios para dar ensan- 
che á sus negocios y librar á los primeros de 
la tutela de una de las tres clases en que la 
industria vinatera está divi liria, y á los otros 
de la usura. Para demostrar la convenien- 
cii y la oportuui lad de esta idea, acudimos 
á las doctrinas de los más ilustres maestros 
de la ciencia económica, á las observaciones 
qúe dé los hechos mismos que presenciamos 
se desprendían; pusimos también de manifies- 
to con datos irrecusables la riqueza positiva 
que posee nuestra ciudad en su vasto y fértil 
término, para deducir de una manera incontes- 
table que cuenta con abundantes medios para 


— Il- 
eon seguir el establecimiento de un Banco con 
gran capital y con grandes elementos de legiti- 
mo y verdadero crédito. Tratamos lascuestiones 
á esta tesis relativa bajo todos sus aspectos; es- 
ci tamos á todos los interesa los en el negocio de 
vinos á tomar parte cu la discusión, y promo- 
vimos reuniones para que cada uno, según su 
leal sab t y entender propusiese sus proyectos, 
y con las luces que brotasen del choque de unas 
ideas con otras, resultase algo práctico que pu- 
diera ponerse en ejecución y librar á los que 
hoy sufren una dependencia enojosa de lastra- 
bas y de los entorpecimientos que les crean el 
monopolio y el egoísmo. 

El espíritu de asociación ftió siempre nues- 
tro tema favorito; en todos los tonos posibles, 
y valiéndonos de cuantos argumentos puede su- 
gerir más que el ingenio una voluntad firme y 
dcci li la, exhortamos á los cosecheros y al- 
macenistas á que desprendiéndose de añejas ru- 
tinas. se uniesen, porque uni los y compactos, 
podrían constituir una sociedad poderosa que 
empren liese la extraccion-de los vinos genui- 
nos de Jerez, y que compitiese en el mercado 
de I/mdrcs y en los demás puntos de consumo 
con esos otr s vinos que con la marca de nues- 
tra ciudad se envían al extranjero, para enri- 
quecer á algunos á costa del descrédito y de la 
ruina de los que riegan la tierra con sus sudo- 
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res y de los que almacenan los caldos para dar- 
les con el tiempo las cualidades que los hacen 
apetecibles y elevan su precio. Nada omitimos: 
presentamos bosquejos de proyectos para rea- 
lizar esta asociación suspirada; clamamos por 
la publicidad; trabajamos con tesón para que 
las oficinas del ferro-carril dieran noticia de los 
vinos de otras provincias que aquí se importan; 
y sin descanso, y sin reparar en los peligros 
del combate, hicimos armas un (lia y otro dia, 
contra los que guiados solo por su interés, con- 
feccionan los vinos, sin detenerse en las conse- 
cuencias y sin cui Jarse del daño que causan en 
primer término á sus com í udadanos. y por fin 
y remate de todo á sí propios; porque una vez 
perdí lo el prestigio de nuestro viñedo, el edifi- 
cio que sobre arena levantan habrá de perecer 
envuelto en la catástrofe general. En lina pa- 
1 ibra, el propósito de nuestra publicación des- 
de el principio hasta el dia en que por los me- 
dios antes indicados, se nos arrebató de las ma- 
nos el .periódico, fué restablecer el equilibrio 
entre las tres clases en que está dividida la in- 
dustria vinatera, con el fin equitativo y bajo 
todos conceptos plausible de que el lucro se re- 
parta con arreglo á justicia, extirpando el abu_ 
so que hoy hace que una de ellas tenga la part e 
del león en la que con más ó menos propiedad 
pudiera llamarse fábula de los vinos. Y al ha- 
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blar en este sentido, y al persuadir á coseche- 
ros y almacenistas la utilidad de su asociación, 
no nos pasó, ni nos pasa por el pensamiento 
causar perjuicio á la otra clase: g»nen todos; 
pero no quiera ninguno ganar á expensas de 
otro; si los comerciantes atienden solo á sUs 
edículos, como si na la más hubiese en el mun- 
do. atien lan á su V( z á lo que les conviene los 
que cultivan 1 1 t.ierr i, y los que almacenan el 
vino, y de seguro, si ead t uno comprende bien 
lo que le interesa, no será difícil restablecer la 
armonía, y logr ir que la prosperidad sea pa- 
trimonio de to los, en vez de seido de unos po- 
cos, ó mis hábiles ó más atrevidos. También 
liemos hablado diferentes veces de la necesidad 
de aprovechar los adelantos de la agricultura, 
por virtud de aplicaciones bien entendidas de la 
química y de las otras ciencias físicas al cultivo 
de la vid, apropiándonos los métodos inventa- 
dos para perfeccionar y acrecentar los produc- 
tos de la tierra; pero fieles siempre al principio 
de que todo arranca, y que es como la piedra 
angular del edificio, hemos añadido que, nin- 
guna de estas mejoras será posible mientras no 
haya dinero sobrante en manos de los coseche- 
ros, y que para que esto suceda no hay ni pue- 
de haber más medio, que la asociación para el 
Banco Hipotecario, y para la crianza y el co- 
mercio de los vinos de nuestra campiña. 
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No han sido del todo infructuosos estos por_ 
fiados esfuerzos; nuestras palabras han hallado 
eco en los corazones de los hombres animados 
de sincero patriotismo; de esos hombres de pro- 
bidad que rechazan los monopolios, y desean 
que en los negocios domine la idea del interés 
general, y no el provecho exclusivo de perso- 
nas determinadas. No lo ponemos en duda. La 
asociación, más tarde ó mas temprano, se veri- 
ficará; los que tantas pruebas bandado de su 
amor á la localidad no permanecerán inertes, y 
á nosotros nos cabrá la satisfacción de haber 
iniciado la idea salvadora y sido los primeros 
en acometer la empres t, apesar de que sabía- 
mos las dificultades que iban á presentarse y 
los obstáculos que nos opondría el espíritu djíj 
mal que se agita en nuestra ciudad y deja por 
todas partes sentir su funesta influencia. 

Los hecho i que están sucediendo nos infun- 
den gratas osperanz is para el porvenir. Consti- 
tuida va la saciedad para latrai la de las aguas, 
gracias á la inteligencia, al celo y á la laborio- 
sidad infatigable de los miembros de la junta 
gubernativa, no solo tendrá Jen z en breve la 
satisf iccion de contemplar regados sus campos 
con los ricos manantiales de la sierra de Tern- 
pul, sino que además de otros inmensos bene- 
ficios. encontrará el A\ untamiento recursos 
p ira otras obras de comodidad y ornato que 
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tanto so echan menos >-n nuestra localida I. A- 
ludimos al Mercado, al Teatro y al Circo, obras 
que en nuest.ro sentir d** b<*ri • n hacerse simul- 
táneamente. y sin m is dilaeion que la necesaria 
para poner término á las ya emprendí las, que 
por ningún estilo deben p iralizarse; ademásde 
abastecerse la p dilación con I s aguas, podrán 
regarse; nuestros cimp >s y h icei’se prados arti- 
ficíalos 1 1 n útiles para li agricultura, y t • n á 
propósito en las eireiinSt 'iicias presentes para 
aument r el trabajo y la subsistencia de las cla- 
ses menesterosas. 

Muy pronto se trasladará nuestro Instituto 
á un nuevo local que permitirá dar más latitud 
á la enseñanza, y por demás tenemos encarecer 
las vent. ijas que de esta mejora lian de prove- 
nir, porque de puro obvias se ofrecen al más 
vulgar entendimiento. 

Los caminos rurales y provinciales se ha- 
llan en vias de ejecución: porque también en 
esta parte tanto los individuos que constituyen 
la sociedad á este fin destinada, como la Auto- 
ridad local y el Gefe de la provincia, han acu- 
dido al llamamiento de la opinión, y nos lison- 
jeamos de que no ha ele tardar el dia en que los 
propietarios puedan con facilidad y en tóelas es- 
taciones visitar sus predios, que de este modo 
ganarán en todos conceptos. 

El Asilo ha hallado en la caridad de núes- 
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tros convecinos recursos para subsistir, y tal 
vez seria oportuno adoptar para lo sucesivo la 
costumbre inglesa, que consiste, en que las per- 
sonas acomodadas llagan en sus testamentos 
algún legado, para la casa de beneficencia que 
más simpatía les haya merecido. 

A todo elogio es acreedora también la com- 
pra del edificio y obra emprendida en el Con- 
vento del Carmen por el señor D. Gregorio 
Isasi para la educación de jóvenes destinadas 
al servicio, doméstico, y para evitar á las infe- 
lices que sean víctimas por falta de buena di- 
rección, ya por la miseria ó el vicio, que se se- 
paren de la senda de la virtud. 

Las carreras de caballos se han establecido 
bajo los más favorables auspicios como lo prue- 
ba el juicio emitido por la Crónica de Gibraltar 
y el dictamen unánime de personas de compe- 
tencia reconocida en la materia. La Feria de 
Ganados nada ha dejado que desear, y su impor- 
tancia es patente; el Casino Jerezano ha ofreci- 
do locd apropósito para el establecimiento de 
un Liceo, cuya importancia bajo el punto de 
vista de la cultura pusimos de manifiesto, no 
ha mucho en el Porvenir, y la Biblioteca ha 
abierto sus puertas ni público. 

Hemos mencionado, aunque muy á la li- 
gera. to los estos adelantos, porque demuestran 
la vitalidad de nuestro pueblo, que enmedio de 
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circunstancias críticas por demás, ha tenido e- 
nergía y recursos para llevarlos á buen término; 
con sumo gusto hemos visto que personas has- 
ta aquí indiferentes á todo, han cooperado con 
eficacia, sin duda porque la experiencia y el e- 
jemplo de lo que pasa en otros paises les han 
dado á conocer que para una voluntad decidida 
no hay obstáculos invencibles, sobre todo en 
una ciudad que con tantos elementos de rique- 
za cuenta, y que solo ha menester que el espí- 
ritu de asociación venga á fecundizarlos. 

Dispénsesenos el amor propio, pero no po- 
demos menos de congratularnos al contemplar 
que nuestra voz. alentada por el sincero deseo 
del bien de nuestros compatricios, halla eco en 
los corazones generosos, y lícito nos será es- 
perar ver convertido en hecho positivo nuestro 
pensamiento favorito. El Banco Hipotecario y 
la Asociación de cosecheros y almacenistas pa- 
ra extraer los vinos de nuestra campiña se rea- 
lizarán á no dudarlo, y Jerez se pondrá á la al- 
tura de las comarcas más civilizadas. 

Eduardo Cóstello. 


Jerez 30 de Abril de 1868. 


